
 

Coronavirus en Brasil: ¿por qué tantos niños mueren
en ese país por covid-19?

Un año después de la declaratoria de la pandemia del coronavirus, las muertes en Brasil
se encuentran en su punto máximo. Sin embargo, a pesar de la abundante evidencia de
que el covid-19 rara vez mata a niños pequeños, en la nación sudamericana han fallecido
más de 800 menores por esa enfermedad, según cifras oficiales. Y esas cifras pueden ser
mayores, de acuerdo a estudios.
Uno de esos casos tiene que ver el hijo de un año de la profesora Jessika Ricarte, al que
un médico se negó a realizar una prueba bajo el argumento de que sus síntomas no se
ajustaban al perfil del coronavirus. Dos meses después, el menor murió por
complicaciones asociadas con la enfermedad. Sucedió en Tamboril, una ciudad en el
estado de Ceará, en el noreste de Brasil.

La historia
Luego de un par de años de intentos y tratamientos de fertilidad fallidos, Ricarte casi
había renunciado a tener una familia hasta que quedó embarazada de Lucas. “Su nombre
proviene de ‘luminoso’. Y fue una luz en nuestra vida. Demostró que la felicidad era
mucho más de lo que imaginamos”, contó. Primero sospechó que algo andaba mal
cuando Lucas, que siempre tenía buen apetito, dejó de sentir hambre.
Jessika se preguntó entonces si era debido a que le estaban saliendo los dientes. La
madrina de Lucas, una enfermera, sugirió que podría tener dolor de garganta. Pero
después de que desarrolló fiebre, luego fatiga y dificultad para respirar, la madre lo llevó al
hospital y pidió que le hicieran la prueba de coronavirus.
“El médico puso el oxímetro. Los niveles (de oxígeno) de Lucas eran del 86%. Ahora sé
que eso no es normal”, dijo Jessika. Como no tenía fiebre, el médico dijo: “No se
preocupe, no hay necesidad de una prueba de covid-19. Probablemente sea solo un dolor
de garganta leve”.
Le afirmó a Jessika que el coronavirus era raro en los niños y solo le dio algunos
antibióticos. A pesar de las sospechas de la madre, no había ninguna opción para que
Lucas hiciera una prueba en laboratorios privados en ese momento. Y Ricarte relata que
algunos de sus síntomas se disiparon al final de su tratamiento de antibióticos de 10 días,
pero el cansancio permaneció.
“Le envié varios videos a su madrina, a mis padres, a mi suegra, y todos decían que
estaba exagerando, que debía dejar de ver las noticias, que me estaba volviendo
paranoica. Pero yo sabía que mi hijo no era el mismo, que no respiraba normalmente”,
recordó.
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